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Los retos del tercer m;Ismn;n 

en la caficultura afri... 

Agbeyome Messankodjo 

El Presidente Eyadema, Jefe de Estado del logo 

y Presidente en funciones de Ia OUA, hubiera 

querido estar con ustedes en esta ocasión en 

que se celebra Ia primera Conferencia Mundial 

del Café. Pero, como persona que ha laborado 

durante muchas décadas por una paz, lusticia y 

cooperación internacional que sean de mutuo 

beneficio para todas los participantes, ha teni-

do que permanecer en Lomé para asistir a una 

reunion en Ia que se tratará de las diversas crisis 

que afectan en la actualidad a Ia region de los 

Grandes Lagos y las palses de la cuenca fluvial 

del Mano. AsI pues, me ha enviado para que lo 

represente en esta reunion y me ha pedido que 

comunique el siguiente mensale: 

Al despertar del tercer milenio y de los retos que 

traerd consigo, el mundo cafetero está en cri-

sis, los palses productores están preocupados 

y, en Africa, las pruebas del decaimiento de su 

proyecto cafetero estdn siempre presentes, ya 

sea al nivel de Ia producción, de Ia calidad o de 

Ia comercializaciOn. Es un privilegio para noso-

tros, por tanto, poder aprovechar la oportunidad 

que nos ofrece esta primera Conferencia Mun-

dial del Café para hacer un diagnóstico a fondo 

de Ia situación, que nos capacite para identificar 

problemas y recomendar soluciones. 

El continente africano produce básicamente dos 

tipos de café, Robusta y Ardbica, en una super-

ficie total de 4,55 millones de kilómetros 

cuadrados repartidos entre 25 de los 70 paIses 

productores de café de todo el mundo. La p0-

blaci6n de esos 25 paIses alcanza un total de 

440 millones de personas y, de entre ellas, del 5  

al 10 per ciento participan en Ia caficu!tura. Quiere 

decir ello que el café proporciona su medio de 

vida a millones de africanos, y que es Ia fuente 

complementaria, principal o incluso Cinica de sus 

ingresos. Los ingresos anuales de Africa proce-

dentes del café, que antes se cifraban en más 

de 8.000 millones de dólares de EE.UU., han des-

cendido y se sitüan ahora entre 2.000 y 4.000 

millones de dálares. Africa tiene los suelos y el 

clima adecuados para el cultivo de café en una 

gran superficie, pero, a pesar de todo, el rendi-

miento es bajo, siendo su promedio de 250 

—340kg/ha en comparación con un promedio de 

594 kg/Ha en Asia y de 611 kg/Ha en America Lati-

na. 

No cabe duda de que Africa estd on la actuaL-

dad atravesando una fase dificil. /Qué es lo que 

Ia ha provocado? En el marco de Ia globalización 

de Ia economla, las instituciones de Bretton 

Woods ejercieron presiOn sobre Africa para que 

liberalizase el sector cafetero, y le aseguraron 

que los agricultores recibirlan unos buenos in-

gresos. Al Estado, que habIa desempenado una 

función importante en la reglamentaciOn de las 

actividades cafeteras por medio de las juntas y 

los fondos de estabilización, se le invitó a reta 

rarse del sector cafetero y a dejar que los 

agricultores tuviesen acceso directo al mercado 

mediante unos operadores del sector privado 

desconocidos. Ahora puede verse que Ia 

globalizacián y Ia liberalización han tenido en 

general el efecto contra rio en el sector cafetero 

africano. La comercializaciOn del café ha dado 

mal resultado para los caficultores. La ley de Ia 
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oferta y Ia demanda ha funcionado en perjuicio 

de los productores africanos y en beneficio de 

a especulación a nivel mundial. Esto ha Ilevado 

a una crisis de dimensiones sin precedentes, que 

ha ocasionado un descenso catastrófico en los 

ingresos de los agricultores y un empobrecimiento 

general de las masas campesinas. 

En tiempos anteriores, el comercio mundial del 

café estaba regulado por un sistema de cuotas 

que funcionaba en el marco de un Convenio In-

ternacional del Café con cláusulas económicas. 

Se fijaban precios indicativos dentro de una gama 

de precios que establecla un máximo y un mIni-

mo tras una serie de negociaciones. En ese 

marco, Ia Organización Interafricana del Café 

(OIAC) participaba en la labor del Consejo Inter-

nacional del Café a través de un grupo consultivo 

encargado de determinar las directrices que re-

girian Ia politica cafetera africana al nivel de las 

autoridades internacionales. La claridad e im-

parcialidad de vision de que dio muestras el grupo 

consultivo hizo posible que Ia OIAC adoptase 

unas decisiones acerca de las cuotas y de los 

precios indicativos de Ia OlC que hicieron posi-

ble que los productores y los consumidores 

reconciliasen sus posiciones y consiguiesen es-

tabilizar los mercados en interés de todas las 

partes en el Convenio. 

En 1989 comenzá una época de libre comercio 

tras haberse abandonado el Convenio como re-

sultado del hundimiento de las negociaciones de 

a OIC. La suspension del Convenio en el marco 

de Ia globalizaciOn de Ia economia y Ia liberaliza-

ción del comercio cafetero creó problemas para 

el café africano en un mercado cartelizado por 

unos precios en evoluciOn desfavorable y una 

competencia de una feracidad cada vez mayor 

entre los proveedores. La situación se via exa-

cerbada por una serie de factores, entre los que 

cabe destacar el envejecimiento de las fincas 

cafeteras, las epidemias de enfermedades tales 

coma la traqueomicosis, que hizo estragos en 

Africa Central y Oriental, las plagas de insectos 
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tales como Ia broca del fruto del café, y , más 

que nada, Ia falta de financiación para proyec-

tos de rehabilitacián cafetera. 

Todas esos factores catastráficos no solo tu-

vieron un efecto negativo en Ia población, sino 

también en Ia calidad del café de expartación, lo 

que en cierto modo dañO la reputación de los 

cafés de origen africano. El descenso de Ia pro-

ducción Ilevó a una baja en Ia participacián de 

Africa en el mercado, que en comparación con 

el 30 por ciento que representaba en Ia década 

de 1960, paso a ser del 17 por ciento en 2000! 

01, con lo que se beneficiaron otros continentes 

productores de café. Habrá que poner fin a ese 

descenso cuantitativo y cualitativo a Ia mayor bre-

vedad posible si se ha de conseguir una mayor 

participación en el mercado y beneficiarse de Ia 

situación del comercio, suponiendo que se hi-

ciese favorable, lo que dista mucho de ser asI 

en estos momentos. Es preciso emprender una 

actuación pranta, ya que los productores africa-

nos parecen perder toda motivación para seguir 

cultivando café cuando ya ni pueden cubrir los 

costos de producción. En una situación asI Ia 

producción baja, Ia calidad se ye afectada y los 

ingresos procedentes del café disminuyen. 

Las econamIas de Ia mayorIa de los paIses jove-

nes de Africa dependen del café en más del 60 

por ciento de sus ingresos de exportaciOn y , en 

algunos casos, del 90 por ciento. Ella quiere decir 

que esos precios más débiles obstaculizan a 

retrasan el desarrollo económico de Ia mayor 

parte de los paIses del cantinente. En Ia actuali-

dad, los caficultores africanos están experimen-

tanda un sentimiento de frustración y de rebelión 

interna. Se sienten impotentes frente a unas fuer-

zas del mercado controladas por agentes, 

elaboradores, especuladores, usureros, tostado-

res, distribuidores y muchos otros. Las precios 

del café que fijan los grupos internacionales y 

las multinacionales se encuentran por completo 

más aIIá de su control. Se nos dice continuamente 

que Dios protesta por los pobres campesinos 

africanos, y esos campesinos se preguntan cuán-

to tiempa tendrá que esperar Africa por una 

mayor justicia en el comercio internacianal de los 

productos básicos, Ha Ilegado el momenta de 

que nuestros interlocutores comerciales se nos 

unan para enfrentarse con la verdad y Ia realidad 

y que dejen de enganar a los campe 

nos con falsas e infundadas razon 

tengan esperanza en el futuro. Los 

africanos están quedando reducidos 

meros productores, lo que es mace 

Ia crisis con que se enfrenta el conti 

En Africa seguimos convencidos de 

haber una revisiOn completa de los p 

vos a Ia cooperacjón y un corner 

caracteriza en la actualidad por un e 
está en Ia raIz de mucho de lo que 

debidamente. Queremos que nuestr 

ciOn sea auténtica y no una fachac 

Serla normal que esa codicia que 

especuladores tan aborrecibles para 

tores africanos diese paso a una r 

general de esos productores basánd 
conquista efectiva de poder economic 

lo conciban los propios campesinos 

se les impone en nombre de la libera 

comercio cafetero. Dada que Ia liberE 

demostrado, de hecho, las lirnitacia 
aquejan, precisamos un proyecto car 

estrategia que salve a nuestros camp 

paIses pudientes cuyas muItinacion 

cen ricas a costa de nuestros propi 

tienen el deber de ayudar a las autor 

feteras de Africa a organizar un autén 

que las capacite para abtener más dir 

consumidores Esto incluirla acord 

el sector privado del comercio cafete 

para que pueda mejorar Ia producciO 

do apoyo activo para la labor de inve 

de extensiOn, asI como alentar el esta 

to de una estructura de elaboracjOn 

posible que el café sea elaborado en 

que con ella se añada valor antes de E 

De hecho, el sector privado africano s 

en general frustrado en sus esfuerzo 

seguir transferencjas de tecnologIa y 

que contentarse con exportar café en ç 

lo que queda excluidos de la fase rer 

comercio cafetero. Necesita salir de 

que se encuentra y tratar de obtener t 

transformando la Indole de su produc 

mercializando productos elaborados 
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paso a ser del 17 por ciento en 2000/ 

j que se beneficiaron otros continentes 

res de café. Habrá que poner fin a ese 

cuantitativo y cualitativo a la mayor bre-

)sible si se ha de conseguir una mayor 

ción en el mercado y beneficiarse de Ia 

del comercio, suponiendo que se hi-

jorable, lo que dista mucho de ser asI 

momentos. Es preciso emprender una 
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en perder toda motivación para seguir 
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\frica dependen del café en más del 60 
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casos, del 90 por ciento. Ello quiere decir 

s precios más débiles obstaculizan o 

i el desarrollo económico de Ia mayor 

105 paises del continente. En Ia actuali-

caficultores africanos están experimen-

sentimiento de frustración y de rebelión 

Se sienten impotentes frente a unas fuer-

mercado controladas por agentes, 

ores, especuladores, usureros, tostado-

tribuidores y muchos otros. Los precios 

que fijan los grupos internacionales y 

inacionales se encuentran por completo 

de su control. Se nos dice continuamente 

)S protesta por los pobres campesinos 

is, y esos campesinos se preguntan cuán-

pa tendrá que esperar Africa por una 

sticia en el comercio internacional de los 

os bOsicos. Ha Ilegado el momento de 

stros interlocutores comerciales se nos 

ra enfrentarse con Ia verdad y Ia realidad 

y que dejen de enganar a los campesinos africa-

nos con falsas e infundadas razones para que 

tengan esperanza en el futuro. Los campesinos 

africanos están quedando reducidos al papel de 

meros productores, lo que es inaceptable dada 

Ia crisis con que se enfrenta el continente. 

En Africa seguimos convencidos de que deberá 

haber una revision completa de los planes relati-

vos a Ia cooperación y un comercio que se 

caracteriza en Ia actualidad por un egoIsma que 

estO en Ia raIz de mucho de lo que no funciona 

debidamente. Queremos que nuestra participa-

ción sea auténtica y no una fachada sin más. 

Serla normal que esa codicia que hace a los 

especuladores tan aborrecibles para los produc-

tores africanos diese paso a una movilizaciOn 

general de esos productores basOndose en una 

canquista efectiva de poder económico, tal como 

lo conciban los propios campesinos y no lo que 

se les impone en nombre de Ia liberalización del 

comercio cafetero. Dado que Ia liberalizaciOn ha 

demostrado, de hecho, las limitaciones que Ia 

aquejan, precisamos un proyecto concreto, una 

estrategia que salve a nuestros campesinos. Los 

palses pudientes cuyas multinacionales se ha-

cen ricas a costa de nuestros propios palses, 

tienen el deber de ayudar a las autoridades ca-

feteras de Africa a organizar un auténtico poder 

que las capacite para obtener más dinero de los 

consumidores. Esto incluiria acordar financiar 

el sector privado del comercio cafetero africano 

para que pueda mejorar Ia producción facilitan-

do apoyo activo para Ia labor de investigación y 

de extensiOn, asI como alentar el establecimien-

to de una estructura de elaboración que haga 

posible que el café sea elaborado en el pals, y 

que con ello se añada valor antes de expartarlo. 

De hecho, el sector privado africano Se ha vista 

en general frustrado en sus esfuerzos por con-

seguir transferencias de tecnologla y ha tenido 

que contentarse con exportar café en grano, con 

Ia que queda excluidos de Ia fase rentable del 

comercio cafetero. Necesita salir de Ia fase en 

que se encuentra y tratar de obtener beneficios 

transformando Ia Indole de su producción y co-

mercializando productos elaborados que pro- 

porcionen mayores ingresos de exportaciOn; con 

ella se asegurará una contribuciOn importante a 

los presupuestos de inversion piiblica y se ga-

rantizará la planificaciOn armoniosa de progra-

mas de desarrollo, además de hacer posible un 

pago de Ia deuda con regularidad. En ese mar-

co querrIamos que se prestase particular aten-

dOn a las redes africanas de investigación en el 

centro regional de degustaciOn de café de Abidjan 

(Côte d'lvoire), con objeto de ayudar a esas re-

des a que fortalezcan su capacidad para luchar 

contra plagas y enfermedades, establecer poli-

ticas de producción adecuadas, distribuir mate-

rial vegetal de alto comportamiento, y crear las 

condiciones precisas para mejorar Ia calidad del 

café de exportaciOn, y que de ese modo Africa 

pueda ofrecer a los consumidores los mejores 

cafés del mundo. Iremos más aIIá aOn y pedire-

mos que esta asistencia estructural esté respal-

dada por una ayuda institucional proporcionada 

par media de Ia QIAC. Ella tiene coma abjetivo 

el de ayudar a ese instrumento de colabaracián 

cafetera africana a formular una polItica de de-

sarralla para Ia caficultura de Africa. Pedimas a 

nuestros interlocutores internacionales que alien-

ten a nuestro palses prestando Ia asistencia téc-

nica y financiera que las capacite para Ilevar a 

cabo polIticas cafeteras eficaces mediante la con-

solidaciOn de sus instituciones cafeteras y de Ia 

QIAC, asI coma a fortalecer Ia investigaciOn en 

tomb a Ia producción, Ia elaboración, la exporta-

ciOn y el cansumo. 

Par lo que se refiere al consumo, precisamos 

luchar contra el estancamiento que afecta al sec-

tor cafetero africano. La OIAC está tratando de 

ofrecer una nueva orientación a ese respecto 

centrando las iniciativas de promociOn en pal-

ses productores y no productores de Africa, en 

particular en Africa septentrional y meridional. Eso 

se debe a que, a raIz de Ia cantracciOn de Ia de-

manda, las palses africanos dependientes del 

café se vieron obligadas a orientar sus polIticas 

de pramaciOn hacia otros mercados. For esa 

razón acogemos con agrado las iniciativas de Ia 

OIC de aumentar el cansumo, incluido el de ca-

fés africanos, mediante campanas de promación 
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genérica destinadas no sálo a los mercados tra-

dicionales, sino también a los mercados 

emergentes de Ia Europa oriental, el Japón, Chi-

na y Ia Union Soviética. Tenemos una gran fe en 

esa iniciativa de Ia OIC y creemos que deberá 

continuar. 

La ayuda que Africa está pidiendo que Ileven a 

cabo los organismos financieros en los palses 

en desarrollo en nombre de Ia liberalización y Ia 

globalización se centrará en el sector privado de 

Ia industria cafetera africana. Si se le facilita una 

financiación suficiente para superar los 

obstáculos que presenta Ia producción y 

comercializacián del café, el sector privado podrIa 

resolver problemas relativos a Ia investigación y 

los recursos genéticos, mejorar las técnicas de 

cultivo, crear centros de capacitación y extension 

y lievar a cabo proyectos cafeteros viables. Los 

organismos financieros internacionales deberlan 

ayudar también al sector privado de Ia industria 

cafetera africana a desempenar una función en 

cuanto a Ia capacitación de los agricultores 

campesinos, con miras a crear una nueva clase 

de campesinos equipados para actuar como 

auténticos empresarios en el sentido moderno 

y actual del vocablo. 

has haber subrayado Is misián que los paIses 

productores de Africa asignan al sector priva-

do, confiamos en que vaya surgiendo un nuevo 
espiritu en nuestros interlocutores comerciales 

y una tendencia hacia una mayor equidad en nues-

tras relaciones. Africa querrIa que los organismos 

financieros Norte- Sur o incluso Sur- Sur se inte-

resasen en el comercio cafetero y en su sector 

privado y cree que el apoyo que está solicitando 

a nivel internacional, que IlevarIa a su desarrollo 

económico gracias a Is restauración de su sec-

tor cafetero, deberIa centrarse en los siguientes 

aspectos: producción, calidad, elaboración, ex-

portación, comercialización y consumo. 

En conclusion, Africa precisa prestar más aten-

ción a los siguientes puntos: 

Desarrollar Ia productividad mediante activida-

des de extension bien organizadas y Ia 

aplicación de actividades de investigación agri-

cola en esa esfera 

Recuperar Is participación en el mercado me-

diante el desarrollo de Ia calidad del café 

africano para darle una mejor imagen 

Capacitar a una nueva generacián de agricul-

tores 

Volver a conseguir su posición en los merca-

dos tradicionales 

Conquistar mercados emergentes 

Fortalecer Is capacidad institucional de estruc-

turas de investigación y desarrollo 

Enlazar Ia Red Africana de Investigaciones Ca-

feteras a Ia red cafetera mundial 

Mejorar la producción africana luchando con-

tra las enfermedades y las plagas. 

Esos son los principales problemas con los que 

se enfrenta en Ia actualidad el continente africa-

no. Para resolver esos problemas, Africa quisiera 

contar con Ia comprensiOn, Ia solidaridad y el 

apoyo de sus interlocutores internacionales. Es-

tamos ante una cuestión ética, una cuestión de 

justicia en atención al destino en comün que yin-

cula el Norte con el Sur. 
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La agricul 
desarrolic 

Supachai Panitch 

Siento tener que interrumpir un 

café de Ia Conferencia Mundial 

en realidad lo que querrIa pr 

institucionalicemos unas pausa 

rias y qu se consuma asi más c 

que manifieste, ante todo, lo muc 

place y me honra estar aqul con 

el mundo que comparten el inter 

Ia causa del café, que es el rná 

todos los productos básicos d 

Se me ha encargado que expor 

vista de Asia sobre Ia agricuItur 

que todos juntos podamos det 

de proyectos, medidas y activi 

que pueden Ilevarse a cabo en n 

ganización Internacional del Cal 

caficultores de todo el mundo c 

neficios que merecen. Yo siem 

cuando contemplo el café con 

al vino. Por qué no mejoramos 
los caficultores y los hacemos m 

a los de los vinicultores, o no 

menos a ese nivel? Estamos l 

análogas: tenemos distintas cIa 

café, al igual que tenemos clasifi 

vinos, tenemos distintas 'vendir 

pecializados, marcas, nombre 

mezclas. Por qué no tratamos 

ograr el objetivo de aumentar I 

los caficultores para que se cor 

los de Ia industria vinIcola? No c 

zaré por hacer algunas ohserv,  

acerca del desarrollo de Ia agric 

Me gustarla subrayar cinco pur 

vinculados muy de cerca a lo qi 




